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Los hijos de la 
educación pública 

Br 
- 

Joaquín Trujillo pos 
Investigador CEP westigador dE » 

reación de la derecha liberal criolla, expandida por loses- 
meros del Partido Radical y otros de la esfera progresista 
en el siglo XX, la educación pública chilena fue uno de los 
factores que explicaron la temprana buena fama de nues- 
tro país. La recurrente crítica según la cual no alcanzó al 

ciento por ciento de la población, se olvida de que un graduado de 
las humanidades o de cuarto medio no era un cualquiera y que, por 
lo mismo, los fenómenos inflacionarios van de la mano con la des- 
prolijidad, si no la mezquindad. 

En un país que entonces era bastante pobre, la educación pública, 
además, gozaba de una elite emergente comprometida con Chile que 
apostaba por surobustecimiento. El Presidente Arturo Alessandri Pal- 
ma, por ejemplo, cuya mayoría de hijos fueron modelos indiscuti- 
dos de una mezcla de profesionalismo y solvencia política (Jorge, Ar- 
turo, Hernán, Fernando, etc.), los envió a establecimientos de la Re- 

pública y manifestó su orgullo cuando, exiliado del país, se enteró 
que sus nietas eran matriculadas en los liceos. 
Muchos chilenos capitularon de lo quesignificaba sufragar una Re- 

pública. Una suerte de brisa veleidosa los hizo abandonar su escue- 
la mucho antes que se deteriorara. Contribuyeron a eso los discur- 

sos contaminados de resentimiento de los sectores conservadores, por 
un lado, y revolucionarios, por el otro. Los primeros, desde antiguo, 
venían descreyendo de la educación pública, siempre con el, ano du- 
darlo muy valioso (hay que admitirlo), argumento de la libertad de 
enseñanza. Los segundos, creyeron apoyarla, corroyéndola cuando 
la instrumentalizaron para catalizar toda suerte de luchas incompa- 
tibles con los delicados esmeros que requería. 

Si el mundo conservador se mantuvo coherentemente propicio a 
la educación privada que impartían los santos de la curia, el de la re- 
volución, recurrió a ella después de haber contribuido a demoler la 
pública. Y se escucharán afirmaciones como la siguiente: aunque la 
prefiero, mientras no sea la mejor, yo no sacrificaré a mis hijos en ese 

altar. ¡Si el Presidente Alessandri hubiera pensado así, o todos los vie- 
jos liberales que la crearon, radicales que la mantuvieron, socialis- 
tas que la alabaron.. nunca hubiera nacido ni menos subsistido en 
un país en que por cronología y prestigio la delantera la llevaba la re- 
ligiosa del archipiélago católico! 

La República amenaza ruina cuando la mejor educación se con- 
centra en establecimientos o confesionales o adscritos a colonias, es- 
piritual y geopolíticamente distanciados de su centro. 

Las mal llamadas “escuelas con número” fueron de lo más autén- 
tico que ha dado Chile. No se trata de desdeñar la educación priva- 
da, que en el último capítulo siempre ha salvado los muebles. Y en 
cambio, es fundamental recordar lo que la pública pesó en nuestra 
patria, una República muy nueva, erigida con esta y otras insisten- 
cias, ¡a propio riesgo! 

  

Se nos rompió la 
democracia 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

Igunos comentaristas de la última elección presidencial es- 
tadounidense han atribuido la derrota de Harris frente a 
Trump a una elitización del Partido Demócrata. Según 
ellos, Trump habría despertado en la ciudadanía estadou- 
nidense mayor sintonía e identificación que Harris, pese a 

su estilo, porque conectaría con los problemas reales de la gente. Por 
supuesto, puede haber algo de cierto en este diagnóstico, pero las cau- 
sas eimplicancias del triunfo de Trump parecen ser bastante más com- 
plejas y epocales. 

Todo indica que su éxito no puede desligarse de un contexto de des- 
gaste global de la democracia. Tomando prestada la letra de una canción 
de los 80, podríamos decir que la democracia “se nos rompió de tanto 
usarla”. En efecto, además de un régimen de gobierno, la democracia 
es una forma cultural de organización que consiste en una oferta de bie- 
nestar, frecuentemente insatisfecha y retroalimentada cíclicamente. 
Deahí que ella porte el germen de su propio desgaste, lo cual puede ex- 
presarse de varias formas. Aquí me gustaría comentar dos de ellas. 

En distintos países los partidos políticos han optado por mantener 
su hegemonía tradicional de una manera paradójica. Han abierto las 
puertas a candidaturas populistas, autoritarias, altisonantes e, inclu- 

so, rabiosas, socavando con ello sus propios intereses y a la democra- 
cia. Por ejemplo, para su nueva administración, Trump ha anunciado 
aun grupo de personas más leales y funcionales a él que a los intere- 
ses del Partido Republicano. Con la nominación como Secretario de 
Salud de Robert Kennedy Jr.-un reconocidoactivista antivacunas- ha 
puesto también en jaque una longeva política sanitaria. Kennedy Jr. ha 
prometido (emulando a Trump) “hacer que Estados Unidos vuelva a 
ser saludable”, en contra de toda evidencia científica. Esto me lleva a 
la segunda cuestión. 

Los cambios en las comunicaciones y la masificación de las tecno- 
logías digitales han tenido impacto en los estilos políticos. La figura 
política mediática provocaenla ciudadanía un interés similar al de los 
personajes de un reality show. La esfera pública deviene, así, una vi- 
trina y una ruleta de emociones. Miedos, angustias, rabias, desconfian- 
zas se entremezclan y compiten entre sí para atraer la atención. En me- 
dio de sociedades impersonales, telematizadas y burocratizadas como 
las nuestras, dichas emociones no siempre encuentran canales de ex- 

presión adecuados en la vida cotidiana. Por eso, el tránsito desde el en- 
tretenimiento a la esfera pública ya no es raro. Alguien como Trump 
o como Cathy Barriga puede acceder meteóricamente a altas funcio- 

nes públicas. La experiencia y la templanza parecen superfluas, inclu- 
soindeseables, comparadas con el carisma frente a una cámara o la adre- 

nalina segregada por un discurso incendiario. Pero, arribados al po- 
der, estos nuevos rostros no se ajustan a los códigos tradicionales; 

intentan moldearla política según los códigos del entretenimiento. Los 
resultados están a la vista. 

  

ESPACIO ABIERTO 

La epidemia de 
obesidad 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

asactividades para mejorar la salud de 
las personas, vía prevención y trata- 

miento, representan una alta carga fi- 
nanciera para los países. En Chile, se 
acerca al 10% del PIB, equivalente a la 

media de los países de la OCDE. Cuandose ana- 
liza cuáles son las causas subyacentes del com- 

promiso de salud delas personas, destaca en los 
últimos informes internacionales la obesidad 
y el sobrepeso. Esta condición es la más rele- 
vante para explicar la carga de enfermedad, po- 
niendo a nuestro país en una condición única 
en el mundo, superando al tabaquismo, con- 

   

   

taminación y otros. El costo de la obesidad es 
el 2,8% del PIB, US$ 10.218 millones al año, ex- 
plicado por gasto en salud, licencias médicas, 

ída dela productividad y muerte prematu- 

El sobrepeso es un factor condicionante de 
múltiples enfermedades, como Diabetes, Hi- 

pertensión, Accidente Cerebrovascular, múl- 
tiples formas de cáncer, Insuficiencia Car- 
díaca, dolor lumbar y osteo-artritis, y fuerte 
discriminación. 

¿Por qué la obesidad? La medicina evolu- 
tiva explica que, en la historia humana, fue- 
ron seleccionados aquellos individuos con 
alto consumo de calorías y grasas, máxime si 

el desarrollo como especie se produjo duran- 
te un período de glaciación. Contar con ali- 
mentos al alcance de la mano es una novedad, 
excepto para 800 millones de personas que su- 

fren hambre todos los días. El combate se ha 
centrado en cambios de estilo de vida; pero 
oponerse a la tendencia natural por preferir 
dietas ultraprocesadas e hipercalóricas es di- 
fícil, considerando además la fuerte influen- 
cia de la industria engordadora. El etiqueta- 
do de alimentos, programas de actividad físi- 
ca y campañas educativas no han producido 

los resultados esperables. Algunos países han 
dispuesto impuestos específicos, saludables se 

les llama, para hacer más onerosa la preferen- 
cia por dietas ricas en azúcar; pero el resul- 
tado no es satisfactorio. 

En los últimos decenios se han desarrolla- 
do dos aproximaciones radicales, la cirugía de 
la obesidad, y una nueva familia de medica- 
mentos que inhiben el apetito. La cirugía lla- 
mada bariátrica se ha mostrado muy efecti- 
va, y la experiencia chilena es alentadora. 
Buenos resultados a largo plazo y mínimas 
complicaciones. Los medicamentos en boga 

son sorprendentemente eficaces, transfor- 
mando su consumo en un boom sin preceden- 
tes. El problema es su elevadísimo costo, que 
los hace accesibles soloa quienes tienen altos 
ingresos y mientras la competencia no haga 

disminuir su precio, no podrán construiruna 
política de salud pública real. Se calcula un 
costo anual mínimo de US$3.600 millones 
anuales para un millón de personas en trata- 
miento. Y el uso debe ser permanente. 

En el Chile de hoy, al valor de los nuevos me- 
dicamentos para control de peso, la estrate- 
gia preferida debe ser mantener la cirugía 
como la opción preferida, mediante subsidio 
fiscal, cobertura de seguros, y codificación en 
Fonasa. Mañana, cuando el costo de la receta 
sea inferior a US$25 por mes, se podrá reeva- 
luar. 
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